ESTRUCTURA Y MÉTRICA DEL CANTAR 

El cantar del Mío Cid consta de 3733 versos, estructurados en 152 tiradas.

Las tiradas son siempre asonantadas, monorrimas e irregulares en el número de versos. Los versos fluctúan entre 10 y 20 sílabas y están divididos por una pausa en dos hemistiquios.
El cantar se estructura en tres partes:

Cantar del destierro (v. 1-1086) (El Cid ha ido a Andalucía a cobrar los tributos que los árabes pagaban a Castilla. A su regreso, es acusado injustamente de haberse quedado con parte del dinero recaudado y el rey Alfonso VI lo destierra.)

El Cid sale desterrado de Vivar, pueblo cercano a Burgos. El Cid deja a su mujer Jimena y a sus dos hijas, Elvira y Sol, en el monasterio de Cardeña y sale de Castilla hacia tierra de moros con un pequeño grupo de hombres que le acompañan. Con este reducido ejército comienza a ganar batallas contra los moros y consigue unos grandes botines. Envía al rey un rico presente de los cuantiosos tributos y botines logrados a los moros.   

Cantar de las bodas: (v. 1087- 2227)  Continúa sus luchas por la región levantina. Tras conquistar Valencia, envía a su mano derecha Minaya Álvar Fáñez a Castilla con un rico obsequio para el rey y la petición de que permita que Jimena y sus hijas se reúnan con el Cid en Valencia. El rey accede y van con ellas un gran número de castellanos deseosos de combatir al lado del Cid. 

El rey de Marruecos Yúsuf cerca Valencia y el Cid le derrota y envía un tercer obsequio a Alfonso VI. 

La posición política y económica de Rodrigo mueve la codicia de los condes de Carrión que piden al rey de Castilla el matrimonio con las hijas del Campeador.   A orillas del río Tajo tiene lugar una entrevista en la que Alfonso VI perdona al Cid y éste accede a las bodas de sus hijas con los condes de Carrión por ser deseo del rey.  Con los preparativos de la boda en Valencia se termina la segunda parte. 

Cantar de la afrenta de Corpes: (v. 2278- 3730) Los condes de Carrión, ya casados, dan muestras de cobardía en varias ocasiones y son objeto de burlas por los hombres del Cid, por lo que planean vengarse. Piden al Cid que les permita regresar a su tierra, Carrión, con sus mujeres y el Cid accede.

Por el camino hacia Carrión, entran el robledal de Corpes y allí azotan bárbaramente a sus mujeres y las dejan tiradas dándolas por muertas. Lograrán salvar su vida gracias a un enviado oportuno del Cid.  

Una vez el Cid se entera de este hecho, pide justicia al rey y éste convoca Cortes en Toledo. En ellas el Cid pide que los condes de Carrión le devuelvan las espadas, Colada y Tizona, que les había regalado y la dote de sus hijas. Después, son retados en desafío por traidores y cobardes. En la batalla los condes pierden y quedan deshonrados.

El último cantar termina con la petición de los infantes de Navarra y de Aragón de las manos de las hijas del Cid.   Al final del poema se cuenta que se han efectuado las segundas bodas.

Tema y estructura interna

Los motivos sobre los que se articula el poema son varios: la ascensión del héroe al poder, el honor, él éxito del buen soldado (estrategia militar, valor guerrero) la integridad moral del Cid (mesura, justicia, valor, lealtad). Pero todos ellos se articulan sobre un tema fundamental: la restitución de la honra del héroe mediante el esfuerzo continuado. Este tema tiene dos modulaciones: la honra pública y la privada. La honra pública queda recuperada mediante el perdón real. La afrenta de Corpes atañe al honor privado. 

El Cantar tiene una estructura similar a la uve doble (W), con dos anticlímax y tres clímax. Los tres vértices climáticos son: la situación inicial como caballero de la corte; la primera restitución de la honra por el perdón real y la segunda reposición con la victoria sobre los condes y el matrimonio de sus hijas con príncipes herederos. 

Los dos puntos más bajos, que constituyen el anticlímax son: el destierro y la afrenta de Corpes.  Pero cada cúspide es más elevada que la posición inicial. De infanzón pasa a señor de Valencia, emparentado con la alta nobleza, primero, para, después, concertar matrimonios regios que lo emparentan con los monarcas reinantes. 

CARACTERÍSTICAS DEL CANTAR
Verosimilitud, no historicismo

El cantar relata libremente la parte final de la vida de Rodrigo Díaz de Vivar (1043-1099), el Cid campeador, caballero de la corte de los hermanos Sancho II de Castilla y Alfonso VI de Castilla y León. Narra los sucesos acaecidos tras el destierro de 1081, pero es un relato literario, no histórico. 

El destierro del cantar no es sino una reducción de dos destierros que sufrió el Cid según narra Menéndez Pidal en La España del Cid.  El motivo del primer destierro pudo ser la calumnia de los “mestureros” intrigantes sobre los tributos cobrados en los reinos árabes. Pero el Cid también tuvo diferentes momentos de tensión y distanciamiento con Alfonso VI, rey que sube al trono tras la muerte de su hermano Sancho II, de quien Rodrigo fue alférez fiel. Cuando Sancho II es asesinado, Rodrigo alberga dudas sobre los hermanos de aquél (Alfonso VI y doña Urraca.) 

La obsesión del cantar- que no la del Cid en su vida real- es la lucha contra los moros. El cantar silencia que el Cid fue durante largos años vasallo del rey musulmán de Zaragoza y que no tenía inconveniente en devastar territorios cristianos, incluso de aliados de Alfonso VI (como fue el caso del noble García Ordóñez, su principal adversario), pero nunca tierras del propio rey.  En absoluto su lucha es siempre contra moros, pues como vasallo del rey musulmán de Zaragoza, se enfrenta a la nobleza leonesa y lucha contra el conde de Barcelona, a quien derrotó y emprisionó en dos ocasiones. 

Todos estos hechos históricos se convierten en el cantar en lucha continuada contra árabes hasta la toma de Valencia.

Excepto el destierro, la prisión del Conde de Barcelona y la toma de Valencia, los hechos principales del poema se enmarcan en narraciones imaginarias: las bodas de sus hijas con los infantes, la afrenta de Corpes, la Justicia Real con los torneos y tantos otros sucesos entran dentro de la categoría literaria. Los  hechos narrados difieren de los históricos: los verdaderos nombres de las hijas eran Cristina y María, no Elvira y Sol; nunca contrajeron matrimonio con los condes de Carrión sino con el Conde de Barcelona, Ramón Berenguer III y con un infante navarro, el bastardo Ramiro. 

El cantar no es preciso en lo que atañe a la Historia.
TÉCNICAS ESTILÍSTICAS DEL POEMA
El estilo épico del cantar se caracteriza por:

- la utilización de frases pleonásticas  como “plorar de los sus ojos”, “decir de su boca” de imitación francesa.

- fórmulas épicas. Se entiende por fórmula o frase formular “grupos de palabras que son regularmente empleadas en las mismas condiciones métricas para expresar una idea fijada”. Los estudios han puesto de manifiesto que, desde Homero, los juglares de todos los tiempos se ayudaban en sus largas recitaciones de estas fórmulas. Estas fórmulas son pues recursos mnemotécnicos. Ejemplos de estas fórmulas son:  

1) los epítetos épicos: adjetivos explicativos que presentan la estructura de : nombre + adjetivo (Martín Antolinez, el burgalés leal) o de cláusula subordinada ( mío Cid, el que en buena ora ciñó la espada).

En el cantar los epítetos explicativos son más frecuentes los aplicados al Cid( el 70% de todos ellos): barba vellida, el que en buen ora nació, el de Vivar, el que ganó Valencia; otros: Martín Antolinez, el burgalés de pro, el burgalés complido o leal; Alvar Fáñez, el bueno de Minaya o mio diestro brazo; Valencia , la clara o la mayor. El epíteto siempre tiene connotaciones positivas.

2) Fórmulas hechas para determinados acontecimientos, por ejemplo, el desarrollo de las batallas, la descripción de la indumentaria, etc. Durante las batallas se repite por ejemplo “Aguijó mío Cid”, “al espada metió mano”.

- Rasgos orales en las invocaciones a los oyentes :¡Señores! (v. 1178). Es frecuente que el narrador se dirija en primera persona al público, representado por un plural oyente: “Direvos de los caballeros que llevaron el mensaje” (v. 1453)  La ausencia a veces  del verbo introductor:
 “alzó su mano diestra, la cara se santigua 

   A ti te lo agradezco, Dios, que cielo y tierra guías” hace pensar en un juglar que representa a los diversos personajes del poema mediante el recurso dramático del cambio de voz, ayudado por la mímica.

-Figuras literarias: la metáfora no es muy utilizada; también son escasos los símiles, que responden a la comparación formular: “así se parten los unos de los otros/ como la uña de la carne”; la metonimia es más usual: “en su compañía sesenta pendones”, es decir, sesenta caballeros. 

